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SAN JUAN DE  DIOS ,   

UN SANTO DE  VALORES  

  

EL VALOR DE LA RESPONSABILIDAD  
Dirigiéndose a la Duquesa de Sessa le escribe: “Hermana mía en Jesucristo, Habéis de saber que el otro día, 
cuando estuve en Córdoba, andando por la ciudad encontré una casa con grandísima necesidad. Vivían allí 
dos muchachas con el padre y la madre enfermos en cama, paralíticos hacía diez años. Y tan pobres y mal 
cuidados los vi que me quebraron el corazón... Pues bien, buena Duquesa, es mi deseo que ganéis vos con 
esta limosna el mérito que esas personas perdieron. Son cuatro ducados en total. Pues si es verdad que un 
alma vale más que todos los tesoros del mundo, no podemos permitir que aquellas muchachas pequen por 
tan poca cosa” (1ª DS, 15-17) 
  

EL VALOR DE LA ESPIRITUALIDAD  
La centralidad de Jesucristo: “Únicamente estará contento quien despreciadas todas las cosas, ame solo y por 
entero a Jesucristo. Hay que darlo todo por el todo, que es Jesucristo” (1ª DS, 10)  
Preocupación por la atención integral de sus pacientes: “Juan de Dios recogía en su casa a los pobres 
abandonados y enfermos que encontraba por las calles de Granada y a todos procuraba asistencia corporal y 
espiritual. Les decía: ‘Hermanos, dad muchas gracias a Dios que os ha esperado tanto tiempo y pensad en lo 
que le habéis ofendido, porque yo os quiero traer un médico espiritual que os cure las almas, que después 
para el cuerpo no faltará remedio. Confiad en el Señor que él lo proveerá todo” (F. Castro, XII) 
 

EL VALOR DE LA HOSPITALIDAD  
La realidad de su hospital: “Siendo esta casa de carácter general, se reciben en ella sin distinción enfermos y 
gentes de todas clases. Así que aquí se encuentran tullidos, mancos, leprosos, mudos, locos, paralíticos, 
tiñosos y otros muy viejos y muchos niños; y esto sin contar otros muchos, peregrinos y viandantes que aquí 
acuden, a los cuales se les da fuego, agua y sal, y vasijas para guisar de comer. Y para esto no hay renta; más 
Jesucristo lo provee todo” (2ª GL, 3-7) 
  

EL VALOR DE LA CALIDAD  
Calidad y calidez en la atención: “Todo el día se ocupaban de diversas obras 
de caridad y por la noche, cuando se recogía en casa, por muy cansado que 
viniese, nunca se retiraba sin primero visitar a todos los enfermos, uno a uno, 
y preguntarles cómo les había ido, cómo estaban y qué necesitaban; y con 
muy amorosas palabras trataba de consolarles en lo espiritual y lo temporal” 
(F. Castro, XIII) 
  

EL VALOR DEL RESPETO  
A todos llama y de todos se siente hermano  
Refiriéndose a los pobres y enfermos escribe: “Viendo padecer a tantos 
pobres, hermanos y prójimos míos y con tantas necesidades… (2ª GL, 8) 




